
Una mejor amiga

Polianna tenía una petición muy espe-
cial para Dios: quería una mejor 
amiga.

Cuando su familia se mudó por algunos 
años a Inglaterra, todo le resultaba nuevo y 
desconocido. Al principio, lloraba casi todos 
los días en la escuela porque le costaba mu-
cho adaptarse.

 Con el tiempo encontró una escuela que 
le gustaba, pero en el fondo seguía deseando 
algo especial: tener una mejor amiga.

Más adelante, cuando su familia regresó 
a Polonia [señale Polonia en un mapa], Po-
lianna volvió a orar.

«Quería una mejor amiga —dice—. Así que 
se lo pedí a Dios».

Hanna había asistido a la escuela adven-
tista desde el preescolar. Le gustaban mucho 
historia, arte e informática. Ya tenía amigos, 
pero no tenía una «mejor amiga».

Las dos niñas ya se conocían desde pe-
queñas, antes de que Polianna se mudara. 
Pero cuando Polianna regresó a Polonia y 
entró a la escuela en tercer grado, algo cam-
bió entre ellas.

«Nos hicimos mejores amigas», cuenta 
Hanna con una sonrisa.

Polianna sonríe también y responde: «Esa 
fue mi oración».

Sin embargo, esa no fue la única oración 
que Dios respondió. Polianna también so-
ñaba con tener un hermanito. Ella ya tenía 
una hermana mayor, pero deseaba que lle-
gara otro bebé a la familia.

Un día, su mamá le dijo que era imposible. 
Sin embargo, después añadió: «Pero puedes 
orar».

Y eso fue exactamente lo que hizo Po-
lianna. Durante meses oró en silencio. 

Entonces, un día, escuchó por casualidad 
una conversación entre sus padres. Su mamá 
había ido al médico por otro motivo y des-
cubrió que estaba esperando un bebé.

«Cuando me enteré, lloré de felicidad 
— recuerda Polianna—. ¡Ni siquiera podía 
dormir de la emoción!».

En la escuela, las niñas están aprendiendo 
que la oración no es solo pedir cosas para 
uno mismo, sino que también es ayudar a 
los demás.

En una ocasión, la mamá de un niño del 
preescolar enfermó gravemente de cáncer. 
Ella tenía tres hijos pequeños, entre ellos 
unos gemelos de apenas dos años. La noticia 
dejó muy tristes a todos en la escuela. En-
tonces decidieron ayudar.

La escuela organizó una actividad especial 
para recaudar fondos. Los estudiantes hi-
cieron manualidades, prepararon comida y 
organizaron como si fuera una pequeña 
cafetería. Incluso algunos ayudaron sirvien-
do en las mesas.

De esa manera reunieron dinero para 
apoyar a la familia y ayudar con el trata-
miento médico de la mamá.

En otra ocasión, también ayudaron a una 
niña llamada Prisca, que vive en Tanzania. 
Prisca tiene albinismo y, debido a los pre-
juicios de algunas personas en su comuni-
dad, enfrentaba muchas dificultades. Ella 
quería continuar estudiando, pero no tenía 
suficiente dinero.

Entonces los estudiantes prepararon 
postres, hicieron marcadores de libros y 
hasta le escribieron cartas para animarla. Y 
Prisca les respondió.

En la escuela adventista, cada día comien-
za con un momento de adoración. Los alum-
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• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �Para leer más acerca de cómo comenzó esta 
escuela, visiten: bit.ly/
AdventistPrimarySchoolPoland.

También aprecia mucho la tranquilidad. 
En la escuela pública, a veces sentía ansie-
dad. Pero en Kompas se siente seguro.

Natan también tiene sueños para el fu-
turo. Le interesa estudiar Derecho y algún 
día quisiera convertirse en juez. Además, 
cree que ser cristiano es importante en cual-
quier carrera que elija. Por ahora, simple-
mente está agradecido.

Su familia tuvo que dejar su hogar a toda 
prisa. Dejaron atrás a sus mascotas, sus 
vecinos y las calles que conocían bien. En 
Polonia encontraron algo que no esperaban: 
una escuela en la que se sienten como un 
hogar.

Cada vez que Natan recuerda las veces 
que oró para poder estudiar en Kompas, 
sonríe.

«De verdad quería venir aquí —dijo—. Y 
ahora puedo hacerlo».

A veces, la respuesta a una oración puede 
llegar a través de un patrocinador. Otras 
veces, a través de un maestro. Y otras, a 
través de una pequeña escuela que abre sus 
puertas a los niños refugiados.

Para Natan, la respuesta llegó paso a paso.
Primero vino la seguridad.
Después, un lugar donde vivir.
Luego, una escuela.
Y finalmente… un lugar que se siente 

como en casa.
Hoy, tu ofrenda de este trimestre ayudará 

a que escuelas como Kompas puedan recibir 
a más niños que también están orando por un 
lugar donde aprender acerca de Jesús. Cuando 
das tu ofrenda, puedes estar ayudando a res-
ponder la oración de un niño.
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La «Biblia grande»

Cada mañana, John, un niño de cinco 
años, hacía la misma pregunta:

«¿Hoy podemos leer la Biblia 
grande?».

En el jardín de infantes Kompas, en Polo-
nia [señale Polonia en un mapa], los niños 
normalmente escuchaban historias de una 
Biblia para niños. Pero John quería algo di-
ferente. Quería la verdadera, la misma que 
leen los adultos.

Algunas palabras eran largas y difíciles de 
entender. Sin embargo, a John eso no le 
molestaba.

Un día llevó a su mamá al salón de clases 
y le dijo: «¿Puedes tomarle una foto a esta 
Biblia?». Quería tener una igual en casa. A 
John le encantaba aprender sobre Jesús.

No todos los niños de la escuela provenían 
de familias adventistas. Algunas familias 
tenían otras creencias. Incluso, algunos pa-
dres preferían que sus hijos no asistieran a 
la clase de Biblia. 

Eso le sucedió a otro niño de cinco años. 
Mientras los demás niños se reunían para 
escuchar historias bíblicas y cantar, él se 
quedaba en otro salón. Pero a veces, durante 
el momento de adoración, los maestros po-
dían oírlo en el pasillo, cantando en voz alta:

«¡Cristo viene!».
Un día le dijo a su maestra que Dios no 

existía, porque eso era lo que le habían 
enseñado sus padres. Pero otro día, dijo 
algo diferente. Había orado por una prima 
suya que vivía lejos y a quien extrañaba 
muchísimo. Pocos días después, ella vino 
a Polonia de visita.

«Él respondió mi oración», dijo el niño.
Más adelante, les preguntó a sus padres 

si podía participar en la clase de Biblia. Los 
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Un país fascinante

Polonia ha dado al mundo científicos muy 
importantes.
Nicolás Copérnico (1473–1543) estudió 
cuidadosamente el cielo y descubrió que el 
Sol —y no la Tierra— está en el centro de 
nuestro sistema solar. ¡En su época, esta idea 
fue algo muy sorprendente!
Más de 300 años después, Marie Curie —
cuyo nombre polaco era Maria Sklodows-
ka-Curie— se convirtió en una pionera en el 
estudio de la radiactividad. Fue la primera 
mujer en ganar un Premio Nobel y también 
la primera persona en la historia en ganar 
dos Premios Nobel.
Gracias a estos científicos polacos, las per-
sonas pudieron entender mejor el maravi-
lloso universo creado por Dios y las pequeñas 
partículas que forman la materia.

• �Señale Europa en un mapa y el país de Polonia. 
Luego indique la ciudad de Varsovia y explique 
que la escuela Kompas está ubicada en el  
pueblo de Podkowa Lesna,aproximadamente 
a 40 kilómetros al suroeste de Varsovia.

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �También pueden leer más sobre cómo co-
menzó esta escuela en: bit.ly/
AdventistPrimarySchoolPoland.

nos aprenden sobre Jesús y también apren-
den a preocuparse por los demás.

A Hanna le gusta que en la escuela pueden 
aprender muchas materias interesantes, 
como historia, arte, informática, ciencias y 
deportes. A Polianna le encanta jugar ba-
loncesto y correr por el campus. Sin embar-
go, quizá la lección más importante que 
están aprendiendo es esta: que Dios escucha 
nuestras oraciones.

Él escucha cuando una niña ora por una 
mejor amiga.

Escucha cuando una niña ora por un 
hermanito.

Y también escucha cuando los niños oran 
por personas que viven al otro lado del 
mundo.

Tu ofrenda de este trimestre ayudará a que 
esta escuela adventista de Polonia siga cre-
ciendo, para que más niños puedan aprender 
a orar, servir y ayudar a los demás.
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